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En 1854, cuando tenía 34 años
de edad, Marian Evans, tra-
ductora y editora de una re-
vista literaria, se fugó de In-
glaterra a Bélgica con su
amante, George Henry Le-

wes, un intelectual nacido ilegítimo, casa-
do con tres hijos, abandonado por su es-
posa, y conocido defensor del amor libre y
del libre pensamiento. 

La relación contravenía todas las nor-
mas legales y sociales de la era victoriana,
cuando era extremadamente difícil y cos-
toso obtener un divorcio. En “The Marria-
ge Question” (Farrar, Straus and Giroux,
2023), la filósofa Clare Carlisle narra la vi-
da emocional e intelectual de Evans,
quien se convertiría en la más famosa y
celebrada novelista británica del siglo XIX
bajo el seudónimo de George Eliot. 

Carlisle comenta que el matrimonio
rara vez es considerado como un tema fi-
losófico. La mayoría de los filósofos que
leyó en la universidad (Platón, Descartes,
Spinoza, Hume, Kant, Nietzsche, Wit-
tgenstein) fueron hombres solteros. Sin
embargo, ella y sus amigas constante-
mente analizaban las relaciones de pareja
propias y las de otros. 

“Para bien o para mal”, señala, “las
respuestas que encontramos para nues-
tras interrogantes sobre el matrimonio
—¿casarse o no casarse?, ¿con quién?,
¿cómo vivir dentro de un matrimonio?,
¿permanecer o no casada?— frecuente-
mente están cerca del corazón del signifi-
cado de nuestras vidas”. 

El matrimonio constituía la trama
más frecuentemente empleada por desta-
cadas novelistas decimonónicas, como
Jane Austen y Charlotte Brontë. General-
mente, la boda era el final feliz de un rela-
to. Pero los matrimonios descritos por
Eliot están lejos del ideal imaginado por
mujeres de esa época: un marido alcohó-
lico y violento abusa de su esposa y la echa
de la casa, en camisa de dormir, en medio
de una tempestad de nieve; un doctor,
que se casa con una joven bella por un
sentido de ternura y atracción física, se
encuentra atado a una mujer egoísta, in-
fantil y sin imaginación, que frustra sus
ambiciones y destruye su vida. 

Carlisle se dedica a examinar el con-
traste entre estas narraciones de Eliot y su
experiencia personal de una unión ínti-
ma, duradera, de constante apoyo mutuo. 

La fantasía idílica de matrimonio en-
tre los victorianos es particularmente lla-

mativa cuando se con-
sidera que las leyes
británicas negaban a
las mujeres casadas el
derecho a tener una
propiedad, ganar di-
nero o mantener cus-
todia de sus hijos si se
separaban de sus ma-
ridos. 

C u a n d o J o h n
Stuart Mill se casó, en
1851, sintió la obliga-
ción de registrar una
protesta formal contra
sus derechos matri-
moniales, los que pos-
teriormente compara-
ría con la esclavitud.
Llamó “la más baja de-
gradación humana”
que la ley obligara la
mujer a someterse a
los deseos sexuales de
su marido. 

Antes de enamo-
rarse de Lewes, Marian Evans protagoni-
zó profundas amistades con varias muje-
res, así como infructuosos romances
unilaterales, algunos con hombres no
disponibles. Su relación con Lewes obe-
decía principios de filósofos cuyas obras
Evans había traducido. En “La esencia
del cristianismo” (1841), Ludwig Feuer-
bach argumentó que la unión entre
hombre y mujer no requería la bendi-
ción de un sacerdote ni de la iglesia por-
que el amor humano natural era “sagra-
do en sí mismo”. 

En la “Ética” (1677), de Baruch Spi-
noza, que Evans también tradujo, se ins-
ta a los lectores a conocerse a sí mismos.
La libertad, según Spinoza, no implicaba
la autonomía, sino que “si dos personas
que piensan igual, que comparten una
misma naturaleza, viven juntos, se con-
vertirán en una dupla más fuerte que
uno solo”. 

Para los victorianos,
una doble vida matrimo-
nial por definición debía
ser un secreto vergonzo-
so. El escritor Wilkie Co-
llins se transformaba en
William Dawson al visitar
su segunda familia. La
biografía de Nelly Ter-
nan, la amante de Charles
Dickens, fue titulada “La
mujer secreta”. 

Evans y Lewes, desa-
fiantes, vivieron juntos
abiertamente. Dejaron de
ser recibidos en sociedad,
y Evans fue rechazada por
su propia familia. A pesar
de la ilegalidad de su
unión, Marian cambió de
apellido y exigió que la
llamaran Sra. Lewes. 

Al volver de su luna
de miel en Europa, moti-
vada por la vida y obras
de Goethe que investigó

en Alemania y las pinturas del renaci-
miento que visitó en Italia, e inspirada
por Lewes a superar sus inseguridades,
Marian Evans, la nueva Mrs. Lewes, dejó
al lado la crítica literaria para crear su ar-
te propio. El seudónimo la distinguiría de
lo que ella llamaba las “damas novelistas
necias”. 

Tras diecinueve años juntos, y cinco
novelas, George Eliot publicó “Middle-
march”, considerada por algunos la me-
jor novela anglosajona. Describe matri-
monios desastrosos y otros admirables,
siempre dejando entrever las posibilida-
des de opciones no tomadas, de vidas no
vividas. 

En la conclusión de Carlisle, Eliot
buscaba la verdad no para formar defini-
ciones nítidas o juicios morales, sino para
dejar espacio para el crecimiento de las
almas, para cultivar la curiosidad, para
sentirse más vivos. 

La doble vida de George Eliot

Felipe Edwards del Río 

Buscaba la
verdad no para
formar
definiciones
nítidas o juicios
morales, sino
para dejar
espacio para el
crecimiento de
las almas, para
cultivar la
curiosidad, para
sentirse más
vivos”.

Gonzalo Cowley 

Crecimiento económico, inver-
sión y empleo, por una parte, y
seguridad ciudadana y seguri-

dad humana para la vida, por otra,
parecen ser los temas del debate de
renovación de autoridades de noviem-
bre. Pero existe otra agenda que no
pasa de los titulares, pero que requiere
no solamente atención, sino que nece-
sariamente expansión, para que se
instale en la conversación del país.
La ciencia y la tecnología están redefi-
niendo los límites de lo posible. Desde
la genética hasta la inteligencia artifi-
cial, pasando por la exploración espa-
cial y las energías renovables o la
robotización y la automatización. En el
epicentro de estas innovaciones, hay
una relación de borde con la ética y,
como telón de fondo, los derechos
humanos y fundamentales. La cone-
xión es lógica. El desarrollo científico y
tecnológico es un aliado sustantivo
para aspectos centrales del bienestar
de las comunidades, como la salud, la
educación, la alimentación, el trabajo y
otros derechos a los que las socieda-
des razonables buscan.
Vacunas que salvan vidas, acceso al
conocimiento desde un teléfono,
herramientas para combatir la crisis
climática, agricultura de precisión y
biotecnología para la seguridad ali-
mentaria, materiales avanzados y
construcción sostenible para una
vivienda digna, segura y eficiente
energéticamente, herramientas de
inclusión para personas con discapaci-
dad, diagnóstico médico avanzado y
telemedicina, monitoreo y alerta tem-
prana para desastres naturales, plata-
formas de participación para proteger
la confianza democrática, en fin. 
Pero la misma tecnología que nos
conecta, puede vigilarnos. La que hace
diagnósticos, puede discriminar por
sesgos de algoritmos. La que optimiza
el trabajo, puede precarizarlo. La
privacidad, la igualdad, la libertad de
expresión y la dignidad humana se ven
desafiadas por la vigilancia masiva, la
desinformación y dilemas bioéticos.
Uno de los desafíos de hoy es huir de
la hojarasca y mejorar el prestigio de
nuestra democracia, devolviendo
confianza y abordando también la otra
agenda. El verdadero juego no es solo
quién ocupa tal o cual silla, sino cómo
construimos un futuro donde la ciencia
y la tecnología sean palancas para un
desarrollo equitativo y respetuoso de
los derechos de todos. 

La otra agenda:
ciencia y derechos
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